
Vuelta 1996 

 

Tenemos a la ONCE, con Jalabert; al Banesto con Miguel Indurain; al Kelme, con 

Fernando Escartín; y a Mapei con Tony Rominger. 

El 7 de Septiembre, en Valencia, el siciliano Biagio Conte se hace con el liderato. 

Dos días después los ciclistas tienen que desplazarse de Cuenca a Albacete. 

Nos recuerda José Luis Laguía que el abanico es un instrumento para darse aire, y 

puntualiza que le parece una buena definición desde el punto de vista de los sillones de la Real 

Academia. 

El caso es que Rominger y Escartín han perdido la Vuelta del 96 entre Cuenca y Albacete. 

A Laurent Jalabert sólo le amenazan su compañero Alex Zulle y Miguel Indurain. 

 

 

 

En Ávila, 8 días después, llega el día de Indurain, pero el navarro no tiene su día. La crono 

de casi 50 kilómetros es para Rominger. 

 



Tres días después, el 20 de septiembre, Jalabert repite en los Lagos; sólo quedan dos 

compañeros para disputar el triunfo en la carrera española: Laurent y Alex. 

En la Cruz de la Demanda, el 22,  empezamos a tener la impresión de que la Vuelta va a 

ser para Alex. Pero el dato dice que Jalabert está a poco más de un minuto 

El 26, en Serranillos estalla la guerra y a Laurent (Jalabert) “se le ve el plumero”: llega a 

Ávila con 25 minutos perdidos respecto de Laurent (Dufaux). 

Alex ha ganado la Vuelta; además nos regala con unos matices interesantes: “Dufaux es 

suizo como yo, Rominger es un amigo”. 


